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Un ejemplo histórico, 1915-1924 
Escasos como estamos en nuestra histo­
ria cultural y educativa de capítulos ejem­
plarizantes a los que referirnos cuando 
intentamos abordar nuevos proyectos, qui­
siera dedicar estas páginas a uno de los 
aspectos mas significativos de la obra cultu­
ral y educativa dc la Mancomunidad Catala­
na, la Red de Bibliotecas Populares. El inte­
rés que me anima es dar a conocer el espíri­
tu innovador que inspiró a esta experiencia 
en los años que desarrolló su labor. 
Antecedentes históricos 
de la Mancomunidad 
Catalana 
El catalanismo político se inicia en las 
postrimerías del siglo XIX. El Memorial de 
Greuges o La Memoria en defensa de los 
intereses morales y materíales de Cata/un­
ya de 1885, presentado ante el rey Alfonso 
XII, es considerado como el primer acto 
político del movimiento catalán con reper­
cusiones fuera de Catalunya, pero todavía 
sin reivindicación explícita de la autonomía. 
Fue en 1 88 8 ,  con motivo de la visita de la 
reina regente a la Exposición Universal de 
Barcelona, cuando el deseo de autonomía de 
los catalanes quedó expresado claramente 
en el documento que le entregaron. A par­
tir de ese momento la autonomía seria una 
reclamación continuada de los políticos 
catalanes en sus relaciones con el poder 
central del Estado. 
La Mancomunidad Catalana empieza a 
gestarse con la puesta en marcha para su apro­
bación de la ley de reforma de la administra­
ción local del gobierno de Antonio Maura en 
el año de 1907. El artículo 274 del proyecto 
de ley reconocía a las diputaciones provincia­
les el mismo derecho a mancomunarse que a 
los ayuntamientos, si bien sólo para los fines 
o servicios que cabían dentro de las compe­
tencias de las mismas. En el parlamento de 
Madrid el proyecto fue recortado en diversos 
aspectos relacionados con la cesión de servi­
cios por parte del gobierno central. Años más 
tarde, y después de no pocas disputas políti­
cas, se promulgó el decreto de 18 de diciem­
bre de 1913 que facultaba a las diputaciones 
provinciales para mancomunarse. Durante 
todo este período, que acaba con la implanta­
ción de la Dictadura de Primo de Rivera en 
1923, la única mancomunidad que se organi­
za es la catal ana. 
La obra de la Mancomunidad Catalana 
atendió aspectos financieros, de comunica­
ción y obras públicas, beneficiencia y sani­
dad, política agraria, política social, política 
educativa y política cultural. 
La obra cultural de la 
Mancomunidad Catalana 
Los antecedentes de la recuperación cul­
tural catalana, como consciencia colectiva, 
tiene su primera manifestación en la recupe­
ración literaria de la lengua. Ésta se había 
mantenido viva entre la gente de los pueblos 
y ciudades, pero no así en el terreno de la 
creación literaria. La Patria, obra de Bona­
ventura CarIes Aribau en 1 8 3 3  marca el ini­
cio de la Reinaíxenra, nombre que se da a 
esta primera etapa de la recuperación litera­
ria de la lengua catalana. Luego vendrán los 
Juegos Florales, que eran unos concursos 
literarios que recordaban la época de 
esplendor medieval de Cataluña, con fiestas 
como la Caía Ciencia. Paralelamente a esta 
literatura floralesca se dan manifestaciones 
similares en los ámbitos de la poesía, del 
teatro, de la novela. Por esta época comien-
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zan a aparecer los primeros diarios escritos 
en catalán. Al mismo tiempo que se produ­
ce esta renovación cultural en los sectores 
intelectuales catalanes, surge una corriente 
renovadora que llega a los sectores popula­
res. Es el momento de la aparición de los 
ateneos, de los centros de lectura, de las 
agrupaciones corales, de los centros excur­
sionistas, etcétera. 
El salto hacia la modernización y euro­
peización de la cultura catalana se iniciará a 
finales del siglo pasado con el Movimiento 
Modernista. Su continuación en los comien­
zos del presente siglo se denominará Nou­
centismo. Este movimiento, dentro del cual 
la lengua catalana abandona los tonos arcai­
zantes y comienza su normalización lingüís­
tica, es el que va dominar ideológica y cul­
turalmente el período donde se va a desarro­
llar toda la obra cultural de la Mancomuni­
dad Catalana. Josep Murgades, en su obra 
Ensayo de revisión del Noucentismo, lo 
define de la manera siguiente: 
"( ... ) fenómeno ideológico que, entre 
1906 y 1923 aproximadamente, tipifica las 
aspiraciones hegemónicas del núcleo mas 
activo de la burguesía catalana, postula sus 
intereses en un plan ideal y, mediante la 
creación de un complejo sistema de signos 
lingüísticos e iconográficos, formula mode­
los y proyectos que, además de explicar 
analógicamente la realidad, contribuyeran a 
establecer pautas de comportamiento social 
tendentes a posibilitar la viabilidad de una 
acción reformista". 
La red de bibliotecas 
populares 
Dentro de la política cultural de la Man­
comunidad Catalana cabe destacar como 
pieza clave el Instituto de Estudios Catala­
nes. Este organismo fue uno de los primeros 
creados por Prat de la Riba, a la postre pri­
mer presidente de la Mancomunidad, cuan­
do era presidente de la Diputación de Barce­
lona, en 1 907 . Este hecho respondía a un 
programa de institucionalización cultural de 
largo alcance en el que el nuevo organismo 
tendria un papel de primer orden, sobre todo 
en lo que se refiere a la obtención de la cohe­
sión interna de la comunidad científica, y a 
su reconocimiento internacional. En este 
sentido el establecimiento de una normativa 
lingüística era uno de los objetivos esencia-
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les. También se plantea dotar a Barcelona de 
una gran biblioteca similar a las existentes 
en las grandes capitales europeas. Prat de la 
Riba reconocia que "de todos los instrumen­
tos de investigación científica, la biblioteca 
es el más elemental, el más necesario, el 
único común a todo tipo de necesidades 
intelectuales". Más tarde se creyó oportuno 
no reducir la biblioteca al ámbito de una sola 
institución, por lo que, después de no pocos 
esfuerzos, se fue imponiendo el criterio de 
convertirla en una verdadera biblioteca cata­
lana y, por tanto, en un servicio público. 
Quisiera resaltar la importancia histórica 
de esta decisión. Que en el inicio de un 
movimiento cultural como el que se produ­
jo alrededor de la Mancomunidad Catalana 
aparezca el nombre de la biblioteca como 
uno de los ejes vertebrado res del mismo, da 
una idea del talante y el talento de su pro­
motores. Nunca antes un grupo de dirigen­
tes políticos habían hecho valer en sus dis­
cursos y proclamas la importancia que debía 
tener la biblioteca en el desarrollo del movi­
mento cultural que pretendían impulsar. No 
era la retórica, ni las urgencias electoralistas 
lo que animó a esta gente a tirar adelante 
con este proyecto cultural. Estamos a princi­
pios del siglo XX, no hay televisión, ni 
sufragio universal, hay mucha gente analfa­
beta, no hay prisas por hacer algo, cualquier 
cosa, que nos lleve a ninguna parte. En rea­
lidad se está acabando el siglo XIX, con su 
parsimonia conservadora y sus normas ina­
movibles. Estamos ante un hecho iniciático 
en el que, dentro de su brevedad (como 
todos aquellos que en la historia han sido), 
cupo toda la verdad cultural y bibliotecaria 
que seamos capaces de imaginar. Luego 
vino la dictadura de Primo de Rivera, el 
lapsus republicano, la larga dictadura fran­
quista, la restauración democrática, en fin, 
el paso del tiempo con su inevitable capaci­
dad corrosiva. Ahora también se inauguran 
bibliotecas, pero algo me dice que la verdad 
se encuentra con frecuencia en lugares que 
desconocemos. Quedémonos, sin embargo, 
con este recuerdo, y pensemos que sólo 
cuando el lenguaje del poder político se 
empiece a nutrir del lenguaje bibliotecario y 
sus derivados, las bibliotecas empezarán a 
tener el prestigio que se merecen entre los 
ciudadanos y ciudadanas. 
El apoyo institucional a la nueva política 
bibliotecaria permitió que rápidamente se 
pudiesen adquirir colecciones privadas de 
gran importancia como las de Maria Aguiló, 
Isidre Bonsoms, Antoni Aulestia o lacint 
Verdaguer. La nueva Biblioteca de Cataluña 
se inauguró en 1914, con 25.000 títulos y 
47.000 volúmenes. En diciembre de 1922 
tenía 76 .000 obras registradas y más de 
100.000 volúmenes. El número de lectores 
también experimentó un rápido crecimiento 
que pasó de4.634en 1914 a43 .797 en 1922. 
Estos datos muestran hasta qué punto su 
constitución respondía a una necesidad real y 
la importancia que tuvo en el desarrollo de la 
obra cultural de la Mancomunidad Catalana. 
La creación de una Biblioteca Central en 
Barcelona no resolvía, sin embargo, las 
insuficiencias bibliotecarias que existían en 
Catalunya. De aquí va a surgir la necesidad 
de crear una red de bibliotecas, llamadas 
populares, que fuesen filiales de aquélla. El 
Plan de Bibliotecas de la Mancomunidad 
Catalana era el primer intento de planifica­
ción bibliotecaria del país. Con anteriori­
dad, diferentes iniciativas tanto del sector 
público como privado, fueron aplanando el 
suelo sobre el que se asentó este ambicioso 
proyecto. Casi setenta y cinco años atrás, 
como ya dije antes, la gente había comenza­
do a manifestar el deseo de leer por su cuen­
ta y a crear, también por sus propios 
medios, sus propias bibliotecas. La historia 
de los ateneos comienza con la lectura de 
libros de quienes sabían leer a quienes eran 
analfabetos. Así nació el Ateneo de Iguala­
da de la Clase Obrera en el año de 1 86 2. 
Cabe destacar, también, a Francesc López 
del Ateneo barcelonés que propuso, en el 
año 1 8 75, el primer Plan de Bibliotecas de 
Barcelona que no prosperó. En el año 1908 
los consejeros catalanistas del Ayuntamien­
to de Barcelona presentaron un presupuesto 
extraordinario con la intención de crear cua­
tro bibliotecas populares en la ciudad, bajo 
la inspiración de una memoria propuesta 
por el Instituto de Estudios Catalanes. La 
iniciativa tampoco salió adelante. En el 
Congreso de Ateneos de 191 0 el bibliófilo 
Pau Font de Rubinat defendió la ponencia 
"Medios prácticos para la creación y fomen­
to de las Bibliotecas Populares", donde ya 
está desarrollada la fórmula que mas tarde 
desarrollará la Mancomunidad Catalana. En 
el Congreso de Ateneos del año 1912 , San­
tiago Vinardel\ desarrolla el mismo tema y 
además propone la creación de una Asocia-
clon para el fomento de las Bibliotecas 
Populares. 
El carácter innovador de la red de biblio­
tecas populares impulsado por la Manco­
munidad Catalana se manifestó en una serie 
de aciertos que a mi modo de entender 
merecen el calificativo de geniales, en tanto 
en cuanto rompían radicalmente con la 
práctica bibliotecaria habida hasta entonces, 
y, sobre todo, porque sentaron las bases de 
lo que será la acción bibliotecaria tal y 
como la conocemos en la actualidad. Vale 
decir, por tanto, que estamos ante una de 
esas organizaciones públicas destinadas a 
perdurar y a servir de modelo. El libre acce­
so a los fondos, el préstamo de libros, la 
existencia de unas salas para el público 
infantil, la exigencia de local propio y el 
régimen de funcionamiento, la creación de 
guías de lectura, así como la fonnación del 
personal necesario para llevar a cabo esta 
labor, son aspectos de la acción biblioteca­
ria que hoy nos resultan familiares, pero que 
necesitaron de la convicción y el esfuerzo 
de un puñado de políticos e intelectuales 
para abrirse paso entre las rigidas costum­
bres culturales y bibliotecarias de la época. 
Lo más significativo de estas innovaciones 
es el impulso democrático que recibe la 
implantación de la lectura pública. Quisiera 
detenenne en cada uno de estos aspectos 
con una doble intención, por un lado para 
conocer y reconocer nuestra herencia de 
aquel esfuerzo político e intelectual, y, en 
segundo lugar, para rendir un modesto 
homenaje a quienes lo hicieron posible. 
Poder acceder libremente a consultar los 
fondos bibliográficos de una biblioteca, ele­
gir un número detenninado de libros y a 
continuación llevártelo a tu domicilio por 
un tiempo previamente fijado libera el prin­
cipio de individualidad y de responsabilidad 
en el acceso a la infonnación. Instaura las 
bases de la democracia en el acceso a la lec­
tura pública. Ya no hacen falta intennedia­
ríos, ni asesores, ni horarios ni lugares con­
cretos para hacer uso de la infonnación. 
Cualquier ciudadano o ciudadana puede 
entrar en una biblioteca pública, coger el 
libro que desee y leerlo donde quiera y 
cuando quiera. Para la historia no escrita del 
largo camino del acceso de la humanidad a 
la lectura pública, esta innovación es com­
parable a la invención del fuego o de la 
rueda. Supone, sin exagerar, el punto de 
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inflexión entre la prehistoria y la his toria de 
la lectura pública. 
La apertura de s alas para el público 
infantil s upus o el reconocimiento de la exis ­
tencia de lectores no necesariamente adultos 
y, por tanto, s upus o también el reconoci­
miento de su  autonomía intelectual. De ahí 
la necesidad de un es pacio y unos fondos 
específicos para su  s ervicio. Piéns es e lo que 
hubo de s ignificar el impacto de esta nove­
dad en una época donde era bas tante fre­
cuente que los niños y niñas dejas en los 
es tudios , s i  es que los habían comenzado, y 
s e  pus ieran a trabajar bajo unas condiciones 
de explotación intolerables a la s ens ibilidad 
de hoy en día. 
La exigencia de un local propio fue uno 
de los puntos neurálgicos del s is tema. Oiga­
mos a Eugeni d'Ors, uno de los inspiradores 
del proyecto, y primer director de la Escue­
la de Bibliotecarias : 
"Nada de ins talaciones vergonzosas y 
ambiguas -dijo categóricamente- en rinco­
nes de municipios , de edificios oficiales , 
viejos , medio en ruinas, llenos de polvo. 
Nada de promiscuidades con oficinas buro­
cráticas o con ins titutos que no dan cas i 
s eñales de vida. La ins tauración del s is tema 
de Bibliotecas Populares ha de repres entar 
el comienzo de una vida nueva en los pue­
blos de Catalunya, y eso ha de producirse 
con una pureza y con un alejamiento res ­
pecto a los contactos con la vida vieja. Dar 
a las Bibliotecas Populares edificios tan 
pequeños , tan modestos como s e  quiera, 
pero locales propios , independientes , lim­
pios , blancos , claros , ... " 
Los edificios s e  cons truyeron expres a­
mente para ser utilizados como bibliotecas y 
se  otorgaron a las diferentes localidades por 
riguros o concurs o. De esta manera se  inau­
guraron las bibliotecas populares de las Bor­
ges Blanques en 1916; Olot, Sallent, Valls , 
en 1918; Canet de Mar en 1919; el Vendrell 
en 1920; Pineda y Figueres en 1922. Se pus o 
la primera piedra de la biblioteca de Vic en 
1918; de Badalona en 1919. Antes de la 
dis olución de la Mancomunidad Catalana 
por la dictadura de Primo de Rivera se deci­
dió cons truir, en 1923 , las bibliotecas de 
Banyoles , Pobla de LiIlet y Tiana; s e  decidió 
también ins talar bibliotecas en locales ya 
exis tentes en Mataró y Balaguer, y organizar 
otra en Igualada, en un edificio de la Caixa 
de Pens iones . En es te mismo concurs o s e  
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decidió anular la conces ión de biblioteca a 
Sitges, Sant Feliu de Guixol s ,  Vilafranca del 
Penedes , Viella, Mollet y Reus . El modo de 
funcionar y los criterios de catalogación 
eran los mismos para todas , incluyendo a la 
Biblioteca de Catalunya. Se adoptó el s is te­
ma de clas ificación Dewey, y los catálogos 
de cada biblioteca debían ser conocidos por 
las otras y todas debían pos eer el de la 
Biblioteca de Barcelona. As í mismo dispo­
nían del Boletín de la Biblioteca de Cata/un­
ya, donde aparecía el movimiento de cada 
una de ellas . En 1920 s e  creó la Central de 
Bibliotecas Populares dirigida técnicamente 
por el director de la Biblioteca de Catalunya, 
Jordi Rubió i Balaguer. Sus competencias 
eran: la coordinación de las bibliotecas que 
formaban parte de la red, la compra de libros 
y material, la elaboración del catálogo s is te­
mático de una biblioteca popular ideal, la 
organización de las reuniones técnicas de 
bibliotecarias (en 1921 trataron s obre "El 
libro para niños ", y en 1922 s obre "La lectu­
ra del libro de técnica") y de las relaciones 
con las entidades dependientes del Consejo 
de Pedagogía. Ya se veía necesaria la cola­
boración entre Es cuela y Biblioteca. 
Es tos pioneros , s in dis tracciones tecnoló­
gicas des lumbrantes , pus ieron en práctica 
una forma de pensar y entender la profes ión 
de bibliotecario/a que s igue s iendo vigente 
en la actualidad. Lo que demues tra que es ta 
profes ión es un asunto que debe cocers e en 
las cabezas de quienes se  dedican a ella, no 
en los despachos de las grandes compañías 
editoriales o de los s is temas informáticos . 
Para entender mejor lo que supus o la 
creación de guías de lectura leamos lo que 
apareció en los Anuarios de Bibliotecas de 
1922 y 1923 s obre este asunto (los Anua­
rios , junto al Boletín de la Biblioteca de 
Catalunya y a la Crónica qfrcial de la Man­
comunidad, eran las publicaciones donde 
habitualmente aparecían las actividades que 
des arrollaban las Bibliotecas Populares . El 
primer Anuario va a ser publicado en 1922): 
"La acción de la bibliotecaria no se ha de 
reducir a cons ervar y ordenar pas ivamente 
los l ibros que l e  son confiados , s ino que ha 
de dedicarse a desvelar agres ivamente las 
curiosidades adormecidas . En la sala de lec­
tura s e  des tinará una es tantería especial para 
exponer las nuevas adquis iciones durante el 
tiempo que la bibliotecaria juzgue oportu­
no". 
"Para los habitantes que no frecuenten la 
Biblioteca, es conveniente redactar lis tas 
monográficas de libros , las cuales s erán 
expuestas en el tablón de anuncios de la 
biblioteca, y en el de las entidades y corpo­
raciones de la ciudad. Se recomienda tam­
bién dirigir algunos ejemplares a diferentes 
pers onas de la localidad que puedan tener 
interés , procurando que no s ean s iempre los 
mismos y que correspondan a todas las cate­
gorías y es tamentos". 
Se es taba inventando la extens ión biblio­
tecaria, es a forma de acercar los fondos 
bibliográficos de una forma pedagógica 
ordenada y s is temática a los us uarios . Lo 
que s ignificaba entender que la biblioteca 
no era un almacén de libros que la bibliote­
caria debía cus todiar a cal y canto, sino que 
había que pensarla como un servicio de 
información público. Es ta aventura hacia 
afuera tuvo su mejor apoyo, a la hora de dar 
sentido a la nueva actividad bibliotecaria, en 
la creación y difus ión de es tos ins trumentos 
que son las guías de lectura. Dicho de otra 
manera, es tos pioneros s e  dieron cuenta que 
era insuficiente la idea de abrir puertas y 
ventanas para que la idea de la biblioteca s e  
ventilara, después de tantos s iglos de mis te­
rio y ocultamiento, había que s acarla hacia 
afuera como mejor garantía de que no se  
apoli1\ara jamás . Eso requería unos caminos 
y unas herramientas por donde empezar a 
trans itar. La creación de las guías de lectura 
se los proporcionaron. 
La formación del pers onal necesario para 
poder atender la red de Bibliotecas Popula­
res s e  planteó desde un principio como la 
pieza clave de todo el s is tema. Es decir, 
cualquiera no podía ser bibliotecario/a. Se 
quis o romper con una cos tumbre que con­
sistía en respons abilizar de la biblioteca al 
primero que pasara por el lugar, así al maes­
tro en las horas que tuviera libre en la 
docencia, o al secretario del ayuntamiento, o 
a algún funcionario que de esta manera 
obtenía un s obresueldo. 
Oigamos lo que dice Asumpció Es tivill i 
Rius en s u  es tudio s obre la Escuela de 
Bibliotecarias : 
"Antes de entrar en los conocimientos 
que habían de ser impartidos en la Escuela, 
es ta s ección del proyecto (s e refiere al pro­
yecto de bibliotecas populares) analizaba 
qué carácter tendría el pers onal de las 
bibliotecas y qué se esperaba de su actua-
ción; es tas expectativas s erían las que ayu­
darían a configurar un plan de estudios 
apropiado. 
Las bibliotecarias tenían que s er un 
modelo de dedicación y competencia en el 
ejercicio de s u  profes ión, además, debían de 
representar en los pueblos donde trabajas en 
una jerarquía intelectual y moral equipara­
ble a la mas elevada de la ciudad. Por tanto, 
la preparación de es te personal tendría dos 
vertientes , una vertiente técnica y una gene­
ral, lo que les daría una preparación huma­
nís tica y cultural por encima de la media 
(",), Después de es tas consideraciones pre­
vias , se creía que las ens eñanzas de la 
Es cuela Especial de Bibliotecarias com­
prenderían: 
- humanidades y disciplinas complementa­
rias , 
- teoría del libro, de la biblioteca y su ser­
vicio, 
- prácticas del servicio de bibliotecas, 
- conocimiento de la lengua, his toria, lite-
ratura, geografia, etcétera. 
Respecto a la organización general de la 
Escuela, se creía conveniente que los es tu­
dios durasen tres años y que sólo pudiesen 
acceder una vez cumplidos los 17 años 
mediante un examen selectivo". 
Para la Mancomunidad Catalana la for­
mación del pers onal necesario s ignificó la 
forma de acces o de la mujer a la educación 
y al trabajo, Para ello se  creó la Escuela 
Superior de Bibliotecarias , en 1915, desti­
nada únicamente a personal femenino, y 
ubicada en la Univers idad Indus trial. Mien­
tras que en el res to de Europa se  opta mayo­
ritariamente por la integración de hombres y 
mujeres en centros comunes , rechazando la 
creación de ins tituciones especiales de ense­
ñanza para mujeres , la decisión de la Man­
comunidad Catalana de crear unas carreras 
de tipo medio, como la de bibliotecaria o la 
de enfermera, a pesar de la dis criminación 
inicial que es te tipo de medidas implicaba, 
fue una gran revulsivo en el contexto de la 
época, 
Lo que s ignifica la obra de las Bibliotecas 
Populares de la Mancomunidad Catalana es, 
como dice Alexandre Gali, el modelo de 
alguna cosa a alcanzar, un espacio de refle­
xión y convivencia que la vida cultural y 
educativa de este país no ha llenado todavía 
y que en cierta forma, por tanto, determina 
la forma de su crecimiento en el futuro. 11 
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